ERRE QUE ERRE
(…), cuán presto se va el placer, cómo, después de acordado da dolor; cómo, a nuestro parecer, cualquiera tiempo pasado fue mejor. Y estos versos, ahí donde los ven, forman parte de una de las más bellas elegías de la lengua castellana. Su autor fue un poeta y soldado o soldado y poeta como quieran, llamado Jorge Manrique, que luchó por la causa de Isabel de Castilla, en contra de la desafortunada Juana “La Beltraneja”, que ahora dicen los historiadores era menos Beltraneja que lo que nos enseñaron en la escuela. ¡Vaya usted a saber! Y también dicen que las coplas fueron escritas allá por el 1460 y que el poeta las dedicó a la muerte de su padre, el duque de Nájera, con lo que, aunque de refilón, todo se queda en casa. “Amigo de sus amigos, ¡qué señor para criados y parientes! ¡Qué enemigo de enemigos! ¡Qué maestro de esforzados y valientes! Rodrigo se llamaba, como otro que yo conozco del que no puedo decir lo mismo. Cualquiera tiempo pasado fue mejor. Ahí se ha quedado el verso, clavado en la memoria de los tiempos, como Excalibur quedó clavada en la roca mientras esperaba que el brazo de Arturo viniera a rescatarla. Cualquiera tiempo pasado fue mejor, pero… ¿será verdad? ¿Todo antes era tan distinto, tan diferente, tan preferible? Misterio, bobadas. ¿Y si es todo un tararí que te vi y a fin de cuentas del tiempo pasado sólo nos quedase “Lo que el viento se llevó” o el “Time goes by” de Dooley Wilson? Porque fíjense, puestas a ocurrir, qué cosas ocurren: en Arpimo (Italia) y por allá por el año 106 a.C, vino al mundo, de una familia plebeya de rango ecuestre, un niño al que se le puso el nombre de Marco Tulio Cicerón y que pronto fue uno de los abogados más insignes de Roma. Su carrera política fue fulminante y en el 66 a.C, fue elegido pretor y dos años más tarde cónsul del Senado. ¿Y saben lo más gracioso?, pues que, así como el que no quiere la cosa, a este romano se le ocurrió escribir: “El presupuesto debe equilibrarse, el Tesoro debe ser reaprovisionado, la deuda pública debe ser disminuida,la arrogancia de los funcionarios públicos debe ser moderada y controlada, y la ayuda a otros países debe eliminarse para que Roma no vaya a la bancarrota. La gente debe aprender nuevamente a trabajar, en lugar de vivir a costa del Estado." ¡Pero coño, si es lo mismo que estamos diciendo ahora! Y pienso yo, ¿y si la humanidad fuese tan idiota que, antes vestidos como Petronio y ahora como quiere Amancio Ortega, no estuviéramos dando nada más que vueltas y vueltas al mismo reloj que, a fin de cuentas lo único que marca, siglo tras siglo, es nuestra propia estupidez? Pues no sé que decirles, pero es que casi tres mil años diciendo lo mismo y si quieres arroz Catalina, es un poco descorazonador. Así que ya saben: “¡Aviven el seso y despierten! que me parece que desde hace tres milenios nos estamos dando de cabezadas con la misma piedra y ¡hala! nosotros erre que erre. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
